
ROUSSEL:
Música completa para piano.
EMANUELE TORQUATI, piano.
2 CD BRILLIANT 94329 (Cat Music).
2012. 120’. DDD. N PE

Lo bueno de
un composi-
tor tardío
como Albert
Roussel es
que desde
muy pronto

ya tiene algo importante que
decir, que contar, que poner en
el pentagrama. Ahí está ese
impresionante poema sinfónico
para piano solo que es Resu-
rrección, de 1903. La obedien-
cia franckiano-indysta de este
compositor le lleva por caminos
impresionistas ajenos a la pro-
puesta de Debussy, derrocha-
dor de temas, motivos, células;
pero el espíritu del tiempo lo
mantiene en esos lienzos y
acuarelas sonoros: Pasan las
horas, Rústicas.

Mas no fue el piano el
medio de expresión más visita-
do por Roussel, que prefirió la
orquesta, la música de cámara y
la voz. Estas dos horas de músi-
ca, sin embargo, dan una idea
en escorzo, parcial si se quiere,
del estro de este compositor
marino, riguroso, que en la
Schola llegó a enseñar muchas
cosas a un educando que era
tres años mayor, Erik Satie; pre-
cisamente por la época del
Cuento a la muñeca y otras
piezas de este programa.

Como Ravel en su Coupe-
rin y en su Sonatine, Roussel
coquetea con los clásicos anti-
guos en la Suite en fa
sostenido, de 1910, y en su pro-
pia Sonatina, de 1912. Ese cla-
sicismo, teñido de la seriedad
schola, propicio a veces al
ensueño, raras veces a la ironía
(o nunca, si insisten), culmina
en el piano en un Preludio y
fuga concluido en 1934 y en
las Tres piezas op. 49, que son
dos miniaturas y una propuesta
doble algo más dilatada. Hay
una miniatura de tres minutos,
Segovia, transcripción del pro-
pio Roussel, que llamará la
atención no sólo por motivos
turísticos. El registro es una
hermosa invitación a viajar, en
los dedos y en la idea del italia-
no Emanuele Torquati, gran
schumanniano también. Sutile-
za, delicadeza, equilibrio en el
toque y en la resonancia de
tantas sugerencias: una integral
de nivel artístico muy alto para
completar la idea que podamos
tener del mundo sonoro tan
riguroso y tan personal de
Albert Roussel.

Santiago Martín Bermúdez

66

D  I  S  C  O  S
ROUSSEL-SAMMARTINI
D  I  S  C  O  S

SAMMARTINI:
Nueve sinfonías tardías.
Quinteto nº 5 en mi mayor.
ACCADEMIA D’ARCADIA. Directora:
ALESSANDRA ROSSI LÜRIG.
2 CD BRILLIANT 94356 (Cat Music).
2005, 2008. 113’. DDD. N PE

Sinceramente, a este disco le
falta algo para recomendarlo sin

ambages. No
cabe duda de
que Sammar-
tini es uno de
esos músicos
más citados
que escucha-

dos, y que bien merece atencio-
nes discográficas como ésta. No
cabe duda de que sus obras son

en efecto interesantísimas, y más
las sinfonías tardías, cuando un
estilo tan conciso como el suyo
alcanza sus mayores cotas de
madurez artística. Pero tampoco
cabe duda de que estamos ante
piezas muy delicadas de grabar,
a medio camino de los lenguajes
musicales a los que el melóma-
no medio está acostumbrado.

SCHUBERT:
Cuartetos nº 13
“Rosamunda”, nº 14

“La Muerte y la doncella” y nº
15 en sol mayor. CUARTETO

ARTEMIS.
2 CD VIRGIN 5099960251220 (EMI).
2009. 130’. DDD. N PN

Pulcritud, agilidad, inteligen-
cia, mesura, introspección y
valentía. Los Artemis hacen
gala de un abanico de virtudes
que ensalza su trabajo en este
álbum sin ningún tipo de
reserva y consiguen que
hablar de perfección técnica
esté de más. El equilibrio ins-
trumental es óptimo, guiado
por un sentido democrático
del reparto de protagonismos
y el sentido del color llevado a
cotas superlativas.

Sorprende, cuando se les
ha escuchado jugar con desca-
ro la baza de la agresividad en
otros repertorios, la manera en
la que se autolimitan aquí en
muchos momentos, tal vez
para conseguir mantener un
equilibrio idóneo entre tempe-
ratura y elegancia. En cualquier
caso, por ése u otro motivo, los
ataques son el factor más cui-
dado en lo tocante a tratamien-
to sonoro del material. Magnífi-
cos juegos de color, en la com-
binación del non vibrato con
un tratamiento ligeramente
vibrado de algún momento
especialmente destacable del
fraseo. El factor agógico está
resuelto desde la naturalidad,
sin necesidad de llevar las
cosas hasta ningún extremo. En
términos de timbre, el color es

muy vienés. Compárese con el
recientísimo, e igualmente
excepcional, trabajo del Cuar-
teto Casals sobre este mismo
repertorio y se percibirá qué
dos maneras de tratar el soni-
do, qué dos ópticas maravillo-
samente complementarias
sobre las mismas realidades.

Juan García-Rico

VISIONES Y REALIDADES
Cuarteto Artemis

SCHUBERT:
Quinteto para cuerdas
en do mayor op. 163

D. 956. CUARTETO ARCANTO.
OLIVIER MARRON, violonchelo.
HARMONIA MUNDI HMC 902106.
2010. 53’. DDD. N PN

El Quinteto para cuerdas es un
superventas de Schubert. Curio-
samente, pese a ello, se progra-
ma relativamente poco, tal vez
por la dificultad que, para la
plantilla de cualquier cuarteto
estable supone introducir un
violonchelo más sin que peligre
el equilibrio del grupo. Entre la
legión de versiones disponi-
bles, algunas muy buenas, la
que presenta el Cuarteto Arcan-
to se hace sitio por derecho
propio. Los motivos, básica-
mente, dos. El primero, una
tímbrica basada en la adopción
de usos derivados del mundo
historicista. El trabajo de arco y
de mano izquierda del cuarteto
en su conjunto mantiene la tím-

brica general en ese terreno al
que ya nos hemos habituado
en Haydn y Mozart, al que nos
empezamos a encontrar cada
vez más en Beethoven, pero
que, todavía no es frecuente en
Schubert. El sempiterno asunto
del vibrato está tratado aquí
con flexibilidad de plantea-
miento, echando mano de él
cuando la expresividad ha de
surgir más caudalosa y, parale-
lamente, reduciéndolo o inclu-
so eliminándolo totalmente
durante muchos tramos. No
hay por ello aspereza; al con-
trario, la paleta sonoridad gana
multitud de matices. El segundo
motivo de su excepcionalidad
recae en la gama dinámica, sin-
ceramente impresionante por
variedad. Quien quiera hacer
una simple prueba, que escu-
che el tema inicial del Adagio y,
a continuación, su repetición:
nadie lo ha tocado así hasta
ahora; parecido, sí, todos, pero
no igual, no con ese nivel de

sutileza. Parece que en cual-
quier momento podría desapa-
recer el sonido, romperse el
hilo, y, sin embargo, no llega a
ocurrir porque el sonido per-
manece estático rozando lo
inverosímil. Impresionante, de
verdad. Por cierto, lo que tam-
bién es impresionante es que
nadie en Harmonia Mundi
parezca darse cuenta de que
tras 52 minutos y 41 segundos
de grabación cabe aún mucha
música en un CD.

Juan García-Rico

ROZANDO LO INVEROSÍMIL
Cuarteto Arcanto, Olivier Marron
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